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c1ebe respirar en el oxígeno de esa conciencia que se yergue al 
mismo tiempo que levanta y sostiene la, a.cción. Con él se co-
l'ona y en él se apoya definitivamente la l'az(¡n autentificadora 
de la ficci(¡n c1ramá tica. 
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UN TEATRO CIRCULAR EN PA.RIS 
Por Jean-Jacques Bernard 
"La apertura ele una nueva sala es Sielll[lI'e un aconte(j-
miento feliz en la "ida teatral, particularmente la de lloy, por-
que dellmestra la jlcJ'fllaneneia de la búsqueda y ele la inicia-
tiva en el movimiento dramútico de París". 
Estas líneas son (le Anché Villiers, l)]'ofesol' de la Sorholla, 
que es ciertamente el especialista francés mejor (locmnentado 
sobre las experiencias de teatro circular de estos últimos años: 
le debemos una historia muy completa de los ensayos variados 
que se han hecho desde hace veinte años en los Estados Unidos. 
~ o había todavía en París escenas especialmente constl'uÍ-
das para la estética del "circular". H abíamos asistido ya a es-
pr~táculos dados en circos, en otros tiempos por Grmier y Lug-
ne-Poe, el año último por ,Jean Doat, que repl'e¡.;ent(¡ en el 
Circo :Uedrano El sueño de una noche de verano, en una adap-
tación de P anl Arnolc1. También el año último, el Teatro Nacio-
nal de Bélgica, bajo la dirección de Jacques Huisman, vino él 
dar en el pequeño teatro IJa Bruyére, eSjlecialment(; lllodiJiC:¡lllo 
a este efecto, representaciolles de una 1lieza de ,J. TI. Priestley, 
"La visita del 1nsllCc:tOl''', que suscitó cl mayo!' interps 
Est a técnic:l del (:ireulal' había ]lcrmitido hacC'!' curiosas 
observaciones, y ante todo, la bastante illljll'csioll<Lntc, de que 
sobre UlHt cseen <1 onlilJal'ia el muro m[¡s iilljlOl'tante, y al mis-
nlO tiempo el m[¡s cerr'nrIo, es prel'iS<llllelltC' ese e1\arto muro, que: 
no existe, ese muro a hierto, cerrado porque está abierto, ('se 
muro impermeable ..... y es por estopor lo que el teatro ci¡'cu-
lar, abierto de todas partes, estú en realidad, cerrado pOI' tn-
das partes, porque supone cuatro "eual'tos muros", cuatro lllH-
ros impermeables... 'reatro a biel'to, tea tro cerrado... i\ de-
cir verdad, el Teatro Nacional de Bélgica l'c]lresentaba :-;obl'e 
un escenario sobl'ealzmlo y cuadrado. " P ero la ohsen'aei(¡n se 
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aplica también, a un escenario pel'fectamcnte circular como el 
qne acaba de inaugurarse en P a l'ís, 
Este teat1'O se llama sencillamente " Teatro cÍl'cnl at, Lle Pa-
J'Ís", H a sido construído en la calle Frochot , ce rea de la Plaza 
P iga lle, abajo de la colina de Montmar'tl'e. en los locales doncle 
se encontraba antes un caha.ret , "Le Shan¡:wi". En suma, pe-
queña vict oria <lel teatl'o sobt'e la "boite de nui t"· P oco amplio, 
coqucto, con butacas de paño rojo. este teatro ti ene el aspecto 
de ulla bombone1'a, La dil'ectol'a, Paqnita Clau<le. no ha esca ti-
mado nada para hacer ele él un rin cón encantador. No queda 
más qlle l'epresentm' buenas piezas, y que lme(lan 11!egarse a 
la técnica de! circular. Claro está que todas las obras no se 
pl'cst an y que la elección será delicada . 
.Lo que ha dado interés al p!'imer espectáculo, es que el pro-
pio Anché Villiers, con toda la experieneÍa que tiene de esta 
técnica, ha uneglado la escenificacióll. La eleceÍón ha recaído 
sobre una comedia ele Os cal' \Vilde -un diver timiento más 
hien, como 10 llama el adaptaaor Charles Call1hilla l'd- The 
Importance of being Earnest (La importancia ae llamarse I~r­
nesto), que no es seguramente una de las mejores obras de \Vil-
de, pero que tiene intel'és como sátira bastante libre, bastante 
iJ'ónica de la Sociedad inglesa de fines del siglo XIX, Una es-
tl'llcÍlll'a un poco mtifi~ial , pel'O algullas situaciones cómicas, 
expresiones, hallazgos. La pieza, sin ir lejos, no es indiferen-
te, Parece que cuando se cI'eó, en 1892, suscitó algún escándalo. 
JIHlúd ablcmen te, hubiera sido un error tomarla demasiado en 
serio. No son l'<ll'as las sátiJ'as sociales qur en su época provo-
can un poco ele emoción, y que después permanecen como docu-
mentos de época. . 
André Villiel's ha sabid o saCal' de la pieza, para la pre-
sentación en circular el partido más atractivo y más instructi-
vo. Ciertamente, la t écuica no es fácil. El eircula¡' oÍ1'ece gran-
des dif icultades, la primera de las cunles es la ohligación para 
los comedialltes de (lal' siempre la espalda a una parte de los 
rspectadol·es. P ero )lO cahe dwla que la rcpresentación en ci rcu-
le)1' se a.cerca más a lo natun¡} ele la vida. Esas gentes "encerra-
Llas" pO I' las razones expuestas nnteriormente, "iven rea lmente, 
como nosot.ros "h'imos. en tre " las cuatro Val'edes de un a habi-
ta cióll. Se ve con 0 11 0 la "enta.ja que se puede sacar en el sen· 
ü(lo (le .lo natural , de la vcnlaa. Esto compensa aquéllo, y ,si 
In sínte¡;i::; presen ta a la vez dificultades y ventajas. las prime-
ras son de on l ca exeIu:-;ivClmente técnico y puedell se r superadas 
con mucha habilidad, con un juego muy móvil , con d isciplinas 
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a las de la escella a la itaHana. Serú necesario tam-que no son Y . .. 
bién que el público se acostulU b1'e. " . t' . 
. 1 " . ' 1 'Il(lré VII h ers ofl'ece tan ISIIllO Por esto a expellencla (e ~"\. 1 d 
1 t t ea tral a 0'0 " el' a-inter és Es l·ica en promesas y apor ta a al' e < . . < lb 11 
' ' " : o seO'UI!' su l esat'rO o· 
'leramente lluevo, por lo que sera necesa ll ,., . 
" . < b" 1, ' Icalc'" anuncia un }" 't- Claude nos ]womete usque( as ", aqul d· , . , l' } ' "el test 
. , .' 0"1 J . 'in pa l'h( lsmo lara . 
l)l'ogl'ama vanado y dbl, en e. qu e s ] , " . . 1" la ójJe l'a (e camara . 
. ,le ()'e' ll el'OS (1 ifel'entes , de la comel Ia a : , ' , el 
e b' . , , 1 lmpatla ('uan O y 11 0 se la puede escatimar la atenCHlI,l y. a s d. 1 t ho 
decla r a: "lla única exigencia que esta t~nnula a, laS a Y 
es la de la cualidad y la hOlll'ac1ez en arte . 
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